
R É P L I C A S
T E R C E R
M Ó D U L O  

Relatoría 

T E M A :  T E J I E N D O  C O M U N I D A D E S  D E  C U I D A D O
P A R A  F O R T A L E C E R  L A  O R G A N I Z A C I Ó N  P O L Í T I C A
D E  L A S  M U J E R E S  I N D Í G E N A S  D E S D E  S U S
T E R R I T O R I O S



Concluimos las réplicas del tercer módulo de la Escuela
para fortalecer el liderazgo de promotoras por los
Derechos Humanos de las Mujeres Indígenas de Kalli Luz
Marina A.C. con el tema “Tejiendo comunidades de
cuidado para fortalecer la organización política de las
mujeres indígenas desde sus territorios” el cual tuvo por
objetivo fortalecer la organización social a través del
reconocimiento de los cuidados comunitarios y
territoriales ejercidos por las mujeres, reduciendo las
brechas de desigualdad y promoviendo su liderazgo
comunitario. 

Realizamos los talleres en los municipios de Rafael
Delgado, Atlahuilco, Tlaquilpa, Astacinga, Soledad
Atzompa y Magdalena con una asistencia total de 83
mujeres. 

Durante el desarrollo de los talleres tuvimos la
oportunidad de iniciar con ofrendas para la madre
tierra donde cada una de las participantes aportó
diversos elementos, parte de este ritual implicó poder
dar el espacio para que cada una de las participantes
compartiera qué representaba el fuego, la tierra, las
flores, los frutos, las verduras, las semillas, el copal, las
velas, el agua y diversas ofrendas que agregaron,
sintiendo una profunda identidad con cada uno de
ellos; desde la tierra donde siembran y que les permite
alimentarse, como el agua que es vida, tranquilidad y
seguridad para sus familias, por otro lado también
comentaron que las semillas son una herencia y
sienten la responsabilidad de cuidarlas, así como
también cuidan de sus flores que les dan color y alegría
a su vida, la luz y el fuego que guía y protege su camino. 



Posteriormente pasamos a recordar todo lo visto
durante los talleres pasados y así empezar a hilar los
temas, recapitulamos la importancia de poder dar
talleres entre nosotras y tener los elementos necesarios
para ello, recordamos los acuerdos, normas y leyes
que regulan la vida comunitaria y velan por el
cumplimiento de los derechos personales, colectivos y
la autonomía de los pueblos, posteriormente pasamos
a la introducción del tema, compartiendo la
importancia de tejer comunidades de cuidado como
una estrategia política, que le hace frente al sistema
patriarcal y capitalista; poniendo el cuerpo en el centro
del escenario, porque es ahí donde confluyen nuestra
historia, nuestra memoria, el contexto y es el lugar
donde se incrustan las opresiones, las violencias y que
daña a las mujeres. 



Pensamos que desde los cuidados comunitarios
podemos sanarnos, cuidarnos de forma integral,
organizarnos, porque el sistema patriarcal y capitalista
merma nuestros espacios orillándonos a estar siempre
agotadas, aisladas unas de otras, silenciadas viviendo
solas el dolor, y las violencias. 

Para entrar en el tema iniciamos con las preguntas
generadoras ¿Qué es cuidar sin usar la palabra
cuidados? Algunas de las respuestas fueron: amor,
paciencia, escucha, respeto, acompañarnos,
compartir, abrazar, estar al pendiente de alguien más,
tener una alimentación saludable, iniciativa, estar
atentas de las personas, dialogar, escuchar a los
demás, proteger, enseñar, tener autoestima, compartir,
visitar a una persona, mostrar cariño, querer con
sinceridad, tener compasión por las personas cuando
sufren, ofrecer ayuda a quien lo necesita.  



¿Qué entendemos por lo comunitario? Grupos,
acompañarse, comités, organización, apoyarse entre
las personas o barrios, donde existen vínculos o
relación entre las personas y su territorio, todo lo que es
común para todas y todos, estar en lo común,
pertenecer a un lugar, celebrar, organizar, compromiso,
agua, siembra, trabajar, faena, compartir, estar unidos.
 
Posteriormente realizamos un mapeo corporal de
cuidados donde, en siluetas de papel, cada una pasó a
poner su nombre y explicar ¿Cómo sentimos los
cuidados en el cuerpo? ¿dónde sentimos cuando
cuidamos y cuando somos cuidadas? 



Algunas respuestas fueron en el corazón, en la cabeza,
en las manos, las piernas, los brazos, el estómago, los
pies y concluíamos que cuando cuidamos muchas
veces sentimos una sensación gratificante pero
también cansancio en el cuerpo ya que los cuidados
recaen mayormente en nosotras las mujeres, sin
embargo, también sentimos bonito cuando somos
cuidadas por otras personas, lo que nos llevó a
reconocer la importancia de no solo brindar sino recibir
cuidados. 



Continuamos con otra ronda de trabajo en equipos,
donde respondimos a las preguntas: 

¿Cómo cuidamos? ¿A quiénes?  ¿Qué cuidamos? Una
vez en plenaria compartimos lo siguiente: 

¿Cómo cuidamos? Con compañía, haciendo de comer,
llevando al médico si alguien se enferma, bañando,
llevando a la escuela, limpiando, con respeto, con
amor, con cansancio o a veces con estrés, con faenas
comunitarias, trabajamos para traer sustento a la
casa, con el pensamiento, con el corazón, dedicando
tiempo, curando enfermedades, dando atención, con
valores, estando al pendiente de la familia, dando
consejos, a veces también cuidamos por obligación. 

¿A quiénes cuidamos? Al esposo, a la pareja, las y los
hijos, los padres y madres, las y los hermanos, las y los
abuelos, suegros, familiares, amistades, los animales, la
gente que nos importa, la casa, a la madre tierra, los
ríos, a nosotras mismas. 

¿Qué cuidamos? la tierra, el territorio, nuestras
costumbres, nuestra lengua, la comunidad, los
recursos, el agua, los árboles, el medio ambiente, los
animales, nuestra salud, nuestro espíritu, el cuerpo, las
cosechas, las flores, los rituales, las mayordomías, las
semillas, la educación de nuestras hijas e hijos, las
fiestas patronales. 





Una vez terminada esta reflexión, pasamos a un mapeo
comunitario de nuestros sueños/ una puesta política de
organización comunitaria en donde por equipos fuimos
respondiendo ¿Qué queremos transformar? ¿Para quién
lo hacemos? ¿Qué necesitamos para lograrlo? ¿Qué ya
tenemos a favor y qué dificultades encontramos? Y
¿Cómo sabremos si lo estamos logrando? Estas
preguntas se respondieron en dos ámbitos, uno
referente a la Red por los Derechos Humanos de las
Mujeres Indígenas (REPRODMI) y otro sobre la
comunidad. 

En la plenaria surgieron las siguientes ideas: 

REPRODMI

¿Qué queremos transformar? reconocer y defender
nuestra identidad, aumentar el consumo local y
fortalecer la Red de Mujeres por los Derechos de las
Mujeres Indígenas, aumentar la participación de las
mujeres en los talleres, mejorar la relación entre mujeres,
fortalecer las relaciones entre nosotras, crear vínculos de
confianza, tener más información sobre los cuidados. 

¿Para quién lo hacemos? Para las mujeres que
buscamos hacer valer nuestros derechos, para los
grupos que ya estamos formados y participamos, para
las mujeres de la REPRODMI, la comunidad y nuestras
hijas e hijos. 

¿Qué necesitamos para lograrlo? Compartir información,
invitar a más mujeres a participar, dialogar entre
nosotras, continuar formándonos, compartir con más
mujeres de la comunidad, seguir con la capacitación en
temas que nos importan. 



Algunas respuestas fueron en el corazón, en la cabeza, en las manos, las piernas,
los brazos, el estómago, los pies y concluíamos que cuando cuidamos muchas

veces sentimos una sensación gratificante pero también cansancio en el cuerpo
ya que los cuidados recaen mayormente en nosotras las mujeres, sin embargo,
también sentimos bonito cuando somos cuidadas por otras personas, lo que nos

llevó a reconocer la importancia de no solo brindar sino recibir cuidados. 

¿Qué ya tenemos a favor o qué dificultades
encontramos? Conocimientos integrados, ya somos un
grupo consolidado, tenemos ganas de seguir
aprendiendo, lo que se dificulta a veces es tener
tiempo para asistir a los talleres, los maridos que
desconfían de nosotras, falta de apoyo entre mujeres. 

¿Cómo sabremos si lo estamos logrando? Cuando
veamos que hay más participantes en las reuniones,
sean constantes y generemos confianza, nos
comprometamos a dar seguimiento de lo que vamos
haciendo, cuando no demos cuenta que somos más
independientes, nos acompañemos más entre
nosotras. 



Algunas respuestas fueron en el corazón, en la cabeza, en las manos, las piernas,
los brazos, el estómago, los pies y concluíamos que cuando cuidamos muchas

veces sentimos una sensación gratificante pero también cansancio en el cuerpo
ya que los cuidados recaen mayormente en nosotras las mujeres, sin embargo,
también sentimos bonito cuando somos cuidadas por otras personas, lo que nos

llevó a reconocer la importancia de no solo brindar sino recibir cuidados. 

COMUNITARIO

¿Qué queremos transformar? Que a las mujeres se les
tome en cuenta para las decisiones importantes de la
comunidad, exista mayor igualdad para las mujeres,
los hombres apoyen más en las actividades
domésticas, asistamos de manera constante a la
formación y los talleres, tener mejor comunicación
entre nosotras y la comunidad. 

¿Para quién lo hacemos? Para las mujeres de la
comunidad, nosotras mismas, la comunidad en
general, la familia, para las futuras generaciones. 

¿Qué necesitamos para logarlo? fortalecer las redes
entre mujeres, más talleres, conferencias, difusión de la
REPRODMI, generar más conciencia, carteles
informativos, invitación de voz en voz, ser constantes en
las reuniones, seguir en la lucha por nuestros derechos,
no tener miedo a participar, ganar mayor confianza en
nosotras mismas, animarnos a participar unas a otras,
no violentarnos entre nosotras, seguir organizándonos
y proponer vínculos para trabajar de manera conjunta. 

¿Qué ya tenemos a favor y qué dificultades
encontramos? Se dificultan los horarios de las mujeres,
la apatía, falta de servicios o escucha de las
autoridades, falta de oportunidades para las mujeres,
lo bueno es que ya tenemos un grupo organizado, que
hay algún apoyo a todas las mujeres de la sierra,
existen colaboradoras externas que apoyan los
procesos, y ya participamos en algunas reuniones de
la comunidad.



Algunas respuestas fueron en el corazón, en la cabeza, en las manos, las piernas,
los brazos, el estómago, los pies y concluíamos que cuando cuidamos muchas

veces sentimos una sensación gratificante pero también cansancio en el cuerpo
ya que los cuidados recaen mayormente en nosotras las mujeres, sin embargo,
también sentimos bonito cuando somos cuidadas por otras personas, lo que nos

llevó a reconocer la importancia de no solo brindar sino recibir cuidados. 

¿Cómo sabremos que lo estamos logrando? Cuando
ya no permitamos la discriminación ni nos quedemos
calladas, cuando seamos más mujeres y todas
participemos sin pena, cuando podamos tomar
decisiones importantes en los temas que nos interesan.
 
Posterior a este ejercicio, reflexionamos sobre la
importancia de seguir unidas, tejer redes comunitarias,
fortalecernos unas a otras y seguir conquistando
nuestros derechos, para concluir hicimos el cierre de la
sesión con la pregunta ¿cómo me voy? Donde las
compañeras compartieron su senti-pensar,
comentando que se iban felices, animadas, contentas,
con más información, aprendizajes, con el ánimo de
seguir organizándose, pensando en seguir trabajando
por hacer valer los derechos de las mujeres indígenas. 
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